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E11 18813, á solieitn<l del Lic. Ascensión Esquive], pre­
sidente del Colegio <le Abogados de Costa Rica, y Minis­
tro de Relaciones Exteriores de aquel país, entonces y 
ahora, so acordó la creación en San José de una cátedra 
'le Economía Política. 

La eloeción de catedrático la hizo el mismo Colegio y 
recayó en mí. 

Aeepté el cargo y me produjo dificultades el texto que 
debía adoptarse. 

Obras de mucho volumen, aunque llenas de sabiduría, 
no son didácticas. 

Textos 1acónicos extranjeros, suelen parecer inadecua­
dos para nosotros, atendida la índole y peculiaridades de 
nuestros países. 

~[e pareció, pues, mejor sistema, estudiar en diferentes 
obras lns doctrinas qne debía exponer en clase y narrar 
lo estndia<lo. 

Esto me condujo á ir formando apuntamientos, y ya 
escritos, comprendí la necesidad de que cada uno de los 
,i{ffenes cursantes tuviera un ejemplar, no corno colección 
de dogmas, sino como materias de estudio, qne podían 
aceptar ó eombatir, ó modificar, como tuviesen por con­
,-eniente, llevando á la cátedra sus observaciones, para 
que a1lí se discutieran y pudiesen marcarse los errores 
del texto. 

El joven Juan Vicente Quirós, redactor de la LA RE­
PÚBLICA, periódico de San José de Costa Rica, me favo­
reció insertando como folletín mis apuntamientos, y pu­
de obtener lo que deseaba . 

• 

I --
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Serví la cátedra de Economía Política hasta el mes de 
junio del año próximo pasa<lo. 
· Entonces se me llamó lle Guatemala para que ocupa­
ra el ~Iinisterio de Relaciones Exteriores. 

Quedaron, pues, los apuntamientos sobre Economía, 
sin concluir. 

Hallándome en Guatemala, algunos amigos me instaron 
para que los concluyera y se hiciese aquí una nueva 
edición. 

Accediendo á esa solicitud escribí algunas líneas sobre 
contribuciones, crédito público y ernprés1itos. 

Estos apuntes, preparado5 para la juventud de Costa Ri­
ca, los presento ahora á toda la juventud liberal de Centro­
América, no como lecciones, que estoy muy distante de 
creer que puedo dictar, sino como bases y materias de es­
tudio reunidas, á fin de que sean modificadas y corregidas 
por su elevada inteligencia. 

Tengo una gran deuda de gratitud por las manifestacio­
nes de aprecio y benevolencia con que la juventud libe­
ral centro-americana me ha honrado, no en el poder, si­
no en el destierro y en el infortunio. 

Desearía dedicarle, como una demostración de agradeci­
miento, un trabajo digno de e11a; pero no teniéndolo, le 
ruego que acepte bondadosamente la dedicatoria de estos 
insignificantes apuntamientos. 

Guatemala, abril 21 de 1888. 

Lorenzo jl,,f ontú~f ar. 



APUNTAMIENTOS 

SOBRE ECONOMÍA POLiTICA 
POR EL 

----••--
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CAPITULO T. 

Nociones preliminares. 

Dice Garnier que la economía, social considera las le­
yes que preceden al desarrollo de las sociedaJes huma­
nas, é investiga los medios de hacer á éstas felices y po­
derosas; y agrega que comprende, entre otras ciencias, la 
economía política. 

No puede haber sociedalles sh: forma ó estructura. 
La ciencia constitucional será pues una parte de la eco-

nomía social. 
No puede existir una sociedad sin que las diversas par-

tes que constituyen su organismo fnncionen debidamente. 
Entonces, el derecho administrativo será una parte de 

la economía social. 
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L,t sociedad necesita leyes secnuclarias sobre diversos 
mmos, y el conjunto tle elfos forma también parte ele la 
ec onomía social. · 

N" o so eng-rmulecerú la soeietla.d si no se desarrollan sns 
riquezas, y s i no se distribuyen debidamente. 

En tal concepto, la economía política será también una 
parto de la vasta ciencia qno so llama oconorn.ía social. 

La economía política, que trata de la producción, del 
desarrollo do la~ riqnezas y de sns debidas elistribucioneH 
jSOrÍt eien(:ia ó arte? 
· El arte consiste en una serie de preceptos ó ele reglas, 

,qne si1Tcn para obtener un resultado favorable, en deter­
minada materia. 

La ciencia, di ce una obra económica escrita por una 
sociedad de sabios, es el conocimiento de la verdad, ad­
q~úrido por la observación. 

La ciencia observa, expone, explica. 
El arte prescribo y dirige. 
Cuando un astrónomo observa y describo el curso ele 

los astros, procede según la ciencia. 
Cnando hechas estas observaciones, se fijan, conforme á 

ellas, las reglas ele 1a navegación, se procede según el 
a rte. 

La ciencia, dicen las autoridades á que me refiero, no 
-es más qne el conocimiento do la verdad; y el arto un 
conjunto de reglas que se deducen do osa verdad y se 
aplican ú obj etos determinados. 

Cuando se observan los fenómenos de la naturaleza, res­
pecto de 1a producción y el consumo, tenemos la ciencia. 

Cuando se aplican estas verdades, y de ellas se deducen 
reglas, tonemos el arte. 

Las verdades de una sola ciencia pueden ser útiles á 
muchas artes. 

La geometría_ dirige los trabt\jos del ingeniero, del na­
vegante, del arh11ero, del arquitecto, &. 

Las matemáticas puras son una ciencia; sus aplicacio­
nes son el arte. 

Una escuela politécnica se ha ,:;onsiderado como el san-
tuario de la ciencia pura. . 

Se desea saher si la cien ·::ia precede al arte ó viceversa. 
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Regularmente ]a ciencia procedo nl arte, quo no os m:ís 
c1uo nna deducción (1c ella; poro algunas veces el arte: 
¡,recodo á 1a ciencin. ..__ 

En 1n infancia de Jas 11acio11os el hombre se lanzaba á 
eonsognir aquello do que tenía nbsolnta necesidad, y des­
pués do obtenido se prescl'ibía reglas para conseguir el 
mismo resultado. 

~fas tardo so hicieron estudios do los fenómenos de la 
naturaleza y npnroció ]a ciencia, ú ]a cna] so subordinaron: 
lns snhsigniontes labores sobre el mismo objeto. 

Primero se hicieron chozns; después se dieron reglas 
para construir lrnbitaciones, y luego so conoció la ciencia, 
y se palparon los principios, do que ]as reglas debían ser 
nrrn cmmrnción, y con ellos so ]onmtaron suntuosos edi­
ficios. 

Las reglas .sobro la producción, sobro el desarrollo de 
las riqnozas y sns distribuciones, no son arbitrarias; están 
~mbordinadns á las ciencias, que son las grandes verdades 
escritas en ol libro i11mortal do la naturaleza, que no se 
pnodo co11cnkal' sÍlt pr0dncir efectos desastrosos. 

Dice Gamior qno so entiendo por riqueza, riquezas ó 
hicnos, todo lo que si1To para satisfacer nuestras nocesi­
da<les y nnostros placeros materiales ó morales. 

Los romano::. decían qno toda definición en derecho ci­
vil es pe]igro:--n: .r creo qno ol peligro no está sólo en las 
definiciones sobre el derecho civil, sino en todas. 

Hay hombres qne gozan mirando el sufrimiento ajeno. 
CalYino gozó mirando las angnstias do Scrvet, á quien 

hizo morir {1 fnc2:o lento. 
Yo no creo que esto rnaliguo placer pne<la llamarse una 

riqnozn, por más que Gar~~ior diga que riqueza os todo lo 
quo si1To parn satisfacer nuestros placeres materiales ó 
morales. 

:N orón gozó mirando las llamaradas que destruían á Ro­
nrn, y eso plac:01· no puede ]Jamarse mm riqueza. 

Croo qno ]a monte del autor no c:ornprendo tanto como 
sus palabras, y que su intención fué hablar de nque_llos 
placeros qne son indispensables para mantener la vida; 
de los que ilustran; do ]os qno atenúan ó disminuyen los 
infortunios. 
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Ad:'in Smith dke qnc un hombre es rico ó pobre, sc­
o•úu los mayores ó menores medios que tenga para pro­
poreiouarso· lo ·<pte es necesario, útil y agradable. 

El que tiene abnrn1ancia de estos medios es rico, y el 
que carece de 01los es pobre. 

Sin embargo hay diforencia entre riqncza en el sentido 
vnlgar y riqueza en el sentido económico. 

En el sentido vulgar, riqueza es la opulencia, y en el 
sentido económico es todo lo que sirve para satisfacer 
nuestras necesidades, aunque SEla poco. 

La diferencia en economía, entre el opulento y el que 
sólo tiene lo necesario para ]a vida, consiste en que aquel 
tiene mnchas riquezas y esto tiene po9as. 

Las riquezas, s8gún algunos economistas, '3e dividen en 
materiales ó inmateriales, en naturales y artificiales. 

Las riquezas materhiles están en las cosas, como el aire, 
la tierra, los alimentos. 

Las riquezas inmateriales están en el hombre, <.:orno el 
talento, la honradez. 

Se llaman riquezas naturales las que produce sólo la 
naturaleza, ya en las cosas como el aire, la luz, la fuer­
za del vapor, la electricidad, la fuerza vegetal, los meta­
les; _ya en el hombre como las _facultades intelectuales, co­
mo las facultados fisidts. 

La naturaleza ha dado algunas riquezas natnrales con 
profusión, como el aire y la luz. 

Estas no son snsceptihles de que sobro ellas se grave el 
dominio. Tienen el carácter de comunes y gratuitas. 

Otras riquczns naturales hay que son susceptibles ele ad­
quisición, v. g. los minerales, los baldíos. 

Son riquezas artificiales todas las que resultan del tra­
ln1jo del hom brc. 

Dice Seneuil que el nombre de riquezas debe reservar­
se á los objetos !natcriales, útiles y apropiadus: que de es­
te modo es fácil separar en el pensamiento lo que es ri­
queza y lo que no lo es, por la simple hipótesis do un in­
ventario: que son ritprnzas todos los objetos que pueden 
figurar en el inventario, por el estilo del que forman ac­
tualmente los comerciantes; y que no debe contarse entre 
las riquezas lo que no pueda figurar en tal inventario. 
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:X o estoy de acuerdo con esa opinión. 
:Ni Seneuil ni ningún otro economista podrá ne1sar que 

una máquina productiva es una riqueza. 
Pues el hombre es una máquina humana. 
Cuanto mejores sean sus cualidades, tanto mayores se-

rán sus productos. · 
El imbécil nada produce. Si llega ú producir algo, es 

muy poco. 
El homlJre de talento produce mucho. 
Pero el talento, que no se puedo colocar en el uwen­

tario de un comere;iante, es una riqueza. 
Si el talento está cultivado será mayor riqueza. 
¡Cuánto han producido las pinturas de Rafael y las esta­

tuas de Miguel Angel! 
¡Cu:ínto produjo ]a habilidad de Paganini! 
¡Cuántos valores han producido el talento de Fránklin, 

que inventó el pararrayo; el de Fulton, que creó, en sus 
condiciones prácticas, la navegación por modio del va­
por; el <lo :Morse, que condujo el pensamiento con la ra­
pidez de la electricidad, á grandes distancias! 

¿Será lo mismo riqueza que utilidad? 
Riqueza, dicen los economistas, es la cosa misma, y uti­

lidad es l::t cualidad ó cualidades propias para que aquella 
cosa Ratisfitga nuestras necesidades. 

Un pez en el mar es una riqueza; poro carece de utili­
dad. 

El pescador lo extrae y lo hace útil. 
Una fiera en el bosque es una riqueza; pero á nadie 

aprovecha. 
El cazador la hace útil. 
En las entrañas ele la tierra ol oro es una riqueza; pero 

no os útil. 
El minero lo extrae y le da utilidad. 
La utilidad es artificial, proveniente de la acción del 

hombre, como se ve en los ~jemplos que se han presenta­
do, ó natural, qne proviene de la naturaleza misma. 

El que tiene necesidad de madera para hacer una mesa 
de caoba, no po1lrá hacerla ni con pino ni con cedro. 

La utilidad de la madera para él está, en aquel caso, 
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e11 la cafülad de elln, sin la cnal no poddt construir la me­
~a que necc::-ita. 

El que necc8ita conchas, de ciertos tamaños, no podrá 
llenar sus deseos <.:011 aqnel1as qne no tengan ]as climen­
t:iiones para el objeto. 

La ntilidnd, dicen los economistas, puede ser directa ó 
indirecta. 

Es directa cunrnlo estriba en la posibilidad de una apli­
ción inmediata. 

Es indirecta cuando ]ns cosas no sirven para satisfacer 
nuestras necesida<les, pero con ellas adquirimos lo que ne­
cesitamos. 

Un ejemplo foliz presenfa G~1rnier. 
Un hombre, dice, posee dos pedazos de pan; con el uno 

sacia su hambre, yesta es la utilidad directa; con el otro 
adquiere en cambio un líquido para apagar su sed, y esta 
es la utilidad indirecta. 

Desde Adán Smith hasta hoy se ha l1amaclo general­
mente á ]a. primera, utilidad en uso, y á la segunda utili­
dad en cambio. 

Algunos economistas dicen: valor en uso y valor en 
caml)Ío. 

Del valor hablaré en seguida, y continuaré ahora tra­
tando de la utilidad. 

Aquellas cosas que la naturaleza da con profusión, co­
mo el aire y la luz, son útiles, utilísimas: no podemos vivir 
sin ellas. 

Su utilidad es directa. 
El aire nos sirve para respirar.-La luz nos vivifica, pe­

ro ni con el aire ni con la luz, en circunstancias normales, 
podemos adquirir otros objetos. 

~o se puede ofrecer aire en cambio de pan, ni luz en 
cambio de vino. 

El aire y la luz clan grande utilidad en uso; pero no dan 
ninguna en cambio. 

El que tiene más cantidad de pan de lo necesario, ó 
más cantidad de vino, con el sobrante puede adquirir lo 
que le falta. 

Por consiguiente el pan, el vino y todos los objetos se-
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1rn-:ja11tl•~, 110 ~/¡lo til·nen utilidad en uso, sino también uti­
fülad c:n eam hio. 

Pnrn qnc el ail'c tünga utilidad en cambio, será preciso 
.,npo11el' cil'cnn:-;tnnt:ia.s extraordinarias. 

En 1as navegllciones submarinas, una cantidad de aire, 
l'eeogicla pnm la respiración, podría tener un valor en 
camhio muy grande. 

f Qn{· es valol''! 
G randcs eeonomist:-.8 dicen que para dar una idea justa 

y predsa del ,·alnr, es i~dispensab]e entrar e.n varias expli­
(·acwnc:'l. 

Ello8 agregan qne las cosas cuya posesión es necesaria, 
útil ó agradable, :-:on numerosas y diversas, y ningmio pue­
(le ohtc11e!' lo <1ne le falta sin dar ó ceder otras que est.'m 
' 1 · . . ' a :-511 C 1:-pOiilClOll. 

De los ('mnuio:- qnc determinan en qué cantidad una 
l'osa es aceptada poi· otra, se deduce la relación del valor. 

Algnnos economistas presentan ejemplos como el si­
guiente: el cambio <1c nn pectólitro de vino por un hec­
tó1itro <le trigo <1 ue da á los dos productos un valor rela­
tivo. 

El valot· es la enaliclad de una cosa que la · hace estimar 
tanto como otra, ó que la hace equivalente á otra. 

El valor se manifiesta. por el cambio. 
Para <1ne haya, valor es preciso que la cosa tenga dos 

eualidadcs: ntilid,Hl y capaci<lad para ser cambiada. 
X o :--e puede l'Oneebir el valor sin la utilidad. 
Tmnpoeo se puede concebir la utilidad ~in la necesidad 

ú la co11venie11t:ia. 
No habiendo necesidad <le una casa, ó no conviniendo 

l·sb1, no es útil, y no siendo útil no puede tener valor. 
Et-tabledda 1a moneda se disminuyeron los trneques, J 

l'I dinero :sirdó <le término de comparación para calcular 
el valor. 

De la u1011c<la hablaré en capítulo separado. 
;_Sed. lo mi~mo precio que valor? 
Ya hemos vii-to lo que es valor; precio es la cantidad 

L'll moHe(la qne :se da por una cosa. 
I~sta calltidad puede ser mayor ó menor sin que el '-.'a­

lor ele la cosa haya variado. 



10 A PU.N'l'Al\UENTOS SOBRE 

Puede sc1· qnc lo que ntrín, sea ol valor del oro y la 
platn, por su aumento ó disminución. 

El prceio es <le dos clases: real, natural ú originario, y 
conientc. 

Se 11ania precio real, natural ú originario el que tiene 
<:l producto en manos del productor. 

Lo~ elementos (le esto precio son: l. 0 el salario ó b 
rctl'ilrnció11 de los obreros: 2. 0 el interés del capital in­
vertido en el producto de que se trata: 3. 0 la renta del 
.,molo. 

El precio corriente ó precio del mercado, lo cstableccu 
las relaciones entre el comprador y el vendedor. 

Es esencialmente movible y variable. 
Su alza y su baja dependen de la demanda y <1e la oferta. 
Cnarnlo hay muclrn demanda y poca oferta, e1 precio 

sube. . 
Cuando hny muchn, oferta y poca demanda, el precio 

baja. 
También el precio natural está sujeto ú las alzas y {¡ 

las b~\jas, porque los salarios aumentan ó disminuyen; por­
que el interés del capital unas veces sube y otras veces ba­
ja, y porque la renta de la tierra ti.ene la misma suerte. 

Debo, pues, concluir este capítulo diciendo que todo 
prceio es esencialmente ~·ariable . 

.... 
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OA Pl T ULO II. 

De la moneda. 

En el principio de las sociedades no huho compras ni 
,·en tas. 

La eornpraventa supone la existencia ele la mcmeda, 
<pw 110 se conocía entonces. 

Todo lo que so llama hoy transacciones so YGrificaba 
por medio de trueques. 

El cazador que tenía más animales aprehendidos de los· 
que necesitaba para su consumo, y que carecía de granos, 
bu:-;caba una persona que le diera lo que él necesitaba, 011 

{':I m bio de lo q uo tenía. 
El pescador que había extraído más peces de los que 

podía consumir, buscaba guién le diera vestidos ú otros 
objc-tos de que tenía absoluta necesidad, en cambio <le 
peces. 

El que 011 la infancia del arto había dado á determina­
das materias formas útiles, buscaba quién le diera en cam­
bio de aquellos objetos, alimentos y vestidos. 

E:'-te procedimiento presentaba dificultades. 
X o siempre el que tenía granos necesitaba la carne que 

en cam<lio de ellos le ofrecía el cazador; y éste con un aco­
pio de caza no podía obtener un grano do maíz, de trigo, 
de cebada. 

El pescador que tenía una gran cantidad de peces, 110 

~iernpre podía conseguir con ellos los vestidos ó las otras 
co~as indispensables, porque los poseedores de ellas no 
querían recibir peces en cambio. 
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Lo mi::-mo snccdía al qnc l1abía clado nuevas formas :'t. 
materi as primeras, si los poseederes <le los objetos que él 
necesitaba no querían darlos en cambio <le aquellas mate­
rias. 

Fué preciso, para salvar tan graves dificultades, hus.,.:ar 
cosas aceptables por todos, que sirvieran de intermc·di-o 
en fas transacciones. 

l Ieehll la elección, el que tenia un sobrante ele enza, de 
pesca o de sustancias primeras, por él trasformadas, bus­
<:aba esos objetos inte1·mediarios, y con e11os podb 1,ro­
\'ee1•f:,e <le todo. 

En lo antiguo sirvió de objeto intermediario el ganailo, 
<1ue en lntín se l1ama pecLls)· y por eso más tarde la mon8-
da se denominó pecunia. 

Las armas de Diomedes, dice Homero, citado por 
Smith, costaron nueve bueyes. 

Las armas de Glauco costaron cien bueyes. 
Dice Smith que en la Abisinia fué la sñ1 el instrumento 

de los cambios: 
Que en algnnus costas de la India servían al efüeto bs 

conf'has: 
Que en Terranova el objeto intermediario era el pesca-

clo salado: 
Qne el tabaco lo era en Virginia: 
El azúcar en algunas de las colonias inglesas: 
Los cueros curtidos en otros países. 
Agrega que en Escocja es muy común que un artesa­

no 11eve clavos, en 1 ngar de moneda, á. la panadería y ú 
la taberna. 

En la América los granos han servido de objeto 11ite1·­
mediario. 

Era mejor tener estos objetos intermediarios, que hacer 
trueques directos. 

Pero las necesidades del tráfico no estaban satisfoc:has. 
• El que tenía un buey no podía adquirir con él una Pe­

rie de pequeñas cosas que le eran necesarias. 
Le _era precirn ma:ar el buey, y dar carne en cambio 

de obJetos ele pequeno valor. 
Pero no todos los que tenían productos de pequeño 
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,·alor, querían darlos en cambio de carne, y al poseédor 
del huey se le presentaban las migmas dificultades que 
existían antes de que el ganado hubiera sido admitido 
como objeto intermediario en las transacciones. 

La sal de Abisinia tampoco podía llenar las necesidades 
que el movimiento demanda. 

Su pqco Yalor era un grande obstáculo, porque se ne­
cesitaban considerables cantidades de sal para cualquiera 
negociación. 

Si era preciso llevar este valor, do un punto á otro, el 
trasporte era difícil y molesto. 

AdCin(ls, no en todas partes la sal, que so llevaba de 
Abisinia, era aceptada como objeto intermedio on las 
transacciones. 

Lo mismo suce<lía con las conchas de la India y con el 
pescado salado de Terranova. 

El tabaco de Virginia y el azúcar de las colonias ingle­
sas eran más aceptables; pero además del mucho volumen 
y no grau valor, que hacían difíciles los trasportoR, no en 
todos los países eran igualmente recibidos. 

Esto dió lugar á que se diera preferencia á los metales. 
En Esparta se aceptó el hierro. 
Licnrgo creó una moneda de hierro, tan posada y tan 

de poco valor, que, según dice Segur, .era menester una 
carreta tirada por bueyes para trasportar una suma de 
<l0s mil reales. 

El legislador de Esparta no ignoraba las dificultades 
que sn moneda presentaría en el comercio; pero eu sus 
ide::u~ estaba mantener esas dificultades que hoy se miran 
como una calamidad. 

En los cálculos de Licurgo so debía romove.r todo trá­
fico que fomentara el lujo y las artes frh·olas, y que esta­
bleciera desigualdades entre los hombres; y á ese fin se 
dirigían muchas de sus disposicion_es. 

Roma aceptó el cobre, y las nac10nes modernas el oro 
y la plata. 

Al principio se traficaba con estos metales en barras 
toscas. 

La primera moneda acuñada que hubo en Roma apare­
ció en tiempo de Servio Tulio .. 
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Era mny incómodo el uso de las barras toscas. 
Se guardaban con <lificulta<l. 
No so po<lía hacer negociacionef con barras sin pesar~ 

las, y sin practicar un reconocimiento de los metales. 
En ca<la transac::ión, ~rande ó pequeña, se neceAitaba 

el -peso. . 
Refiere el capítulo XXIII del Génesis, que Abraham ad­

qui rió mm posesión en la tierra de Canaán, para dar sepul­
cro á Sara, y que fueron pesados cuatrocientos siclos de 
plata que 1a posesión valía. 

Expositores <le este pasaje dicen: "Es cosa muy averi­
guada, que en aquellos tiempos ni los hebreos, ni los ca­
naneos, ni los egipcios tenían moneda alguna acuñada; 
pero en su Jugar, se valían para el comercio de ciertas 
piezas de plata ú oro de un peso determinado." 

N 0 bastaba el peso: era preciso la calificación. 
¿,Quién podría estar seguro de que el metal que se le 

daba realmente era de las calidad.es requeridas? 
Para averiguarlo, se necesitaba pericia y dilatadas in­

vestigaciones . 
.A. fin de librar al pueblo de tan graves dificultades, se 

establecieron los sellos. 
Los primeros que hubo sólo tuvieron por objeto ase­

gurar la finura y bondad del metal. 
.Más tarde hubo un segundo se11o que determinó el 

peso. 
Teniendo el oro y la plata el sello de la calidad, y el 

sello de 1a cantidad, el pueblo puede confiar en esos sig-­
nos, y practicar sin dificultad, las OJ,eraciones más va­
liosas. 

Así quedó establecida la moneda como un instrumento­
universal del comercio. 

Entre todos los metales, la plata y el oro han tenido 1a 
mayor aceptación, por sus cualidades especiales. 

La plata y e1 oro son metales dúctiles, sólidos y resis-­
tentes. 

Se gastan poco con el uso. 
La plata y el oro pueden dividirse todo lo que se quiera 

sin que en las divisiones haya pérdida. ' 
Xo sólo sirven el oro y 1a plata para monedas, sino tam-



ECONO:\IÍA POLÍTICA. 15 

bién para otros usos, Jo eual les da mayor valor intrínse­
co. independiente de su calidad monetaria. 

La plata y el oro pueden trasportarse facilmente, por­
que pequeños volúmenes contienen grandes valores. 

Por esto, en todas las naciones civiJizadas ee usa el oro 
y la p]ata en calidad de moneda. 

De aquí viene que el vulgo no conciba ]a moneda, sii~o 
cuando se hab]a de p]a1.a y oro. 

La moneda no se nos presenta pura: tiene mezcla de 
cobre. 

Esto hace indispensable el ensayo, para saber qué canti­
dad de cobre existe, antes de grabarle (•l sello. 

Se habla de ]a ley de ]a moneda, porque la cantidad de 
cobre que lleva está fijada por ]a ley. 

Se piensa que ]a liga es indispensable para dará ]amo­
neda <le c1ro .Y plata más duración. 

De dicha ]ig-a han soJido abusar ]os gobiernos ele dife­
rentes naciones, aumentáncloJa sin dism'Inuir el valor de 
la moneda. 

Este es un engaño que inutiliza el sello relativo {t la 
calidad de ]oR metales. 

L9s _gobiernos no pueden imprimirá la moneda un va­
lor ficticio. 

Tampoco pueden impedir las diferencias de valor que 
el mercado fija á los cliferentes metales. 

Toda la omnipotencia del Czar de Rusia ó del Sultán 
de Tnrqnía no basta para que los productos que se ob­
tienen hoy en San Petersburgo ó en Constantinopla por 
nna onza ele oro, puedan obtenerse por media onza ó por 
una enarta parte de ella. 

Esto eqnint]e á decir que no puede el Czar ni el Sultán 
dar al metal más Yalor del que ]e fija el mercado. 

En algunos países, corno Inglaterra, el gobierno es fa­
bricante de moneda. 

En las casas ele moneda los ernpl(1ados sirven directa­
mente al gobierno-y trabajan por sn cuenta. 

En otros países, como en Francia, las casas de moneda 
se han considerado como empresas particulares. 

Sin embargo de esta considera_ción han .estado srnmpre 
sujetas á leyes muy seYeras. 
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En uno y otro sistema, los particulares tienen clel'echo 
de llevnr sus motnles á la casa de monc<ln para que Rean 
acuiiadas pagando nn tanto por ciento. 

l1~n algunos países se ha hecho un ahu:-,o d(•l cuiio. 
Se han tornado monedas extraniera!:- d,, uso <·onit.•1ite 

para reacnñaFlns con más liga. ' 
Con esto gana el gobierno rnonH.·111":Í1H·aml·nk: pero 

pierde el público. • 
Debe tenerse presente qne el gobierno e:-; parte <lel pú­

blico, y que la prosperidad ó desgrada públiC'a rceae Ro­
bre él. 

No debo olvidarse que el gobierno c;:1. rieo c1iando lo es 
el pueblo, ni que el mejor modo do repkta1· el te~oro na­
cional et'l abrir al pueblo las fnentes lk riqm•za, para que 
aumente sus capitales . 

.Las pruebas de estas verdades se 1,rc:--e11tar:í 11 :'t eada 
paso en esto_s apuntamientos. . 

El cuño es muy útil para los metales del país: pern pue­
de ser nocivo si se convierte en un ini--trnmcnto <Jne, ha­
ciendo mala la moneda buena, prive al puel>lo del valor 
que forma la di.ferencia entre lo bueno y loíÍ1:ilo. \ 

El cobre sólo se emplea hoy en pequeñas eantidacles, y 
se destina á los negocios de poco valor. 

~n Inglaterra la moneda de eohrc sólo eH obligatoria 
por el valor de un chelín. · . 

En }.,ran,:ia EÚlo es obligatoria por el valor ele nn franco. 
Poeo há que el gobierno mejicano qniso haeer obliga­

toria la moneda de níquel; pero no la aceptó el pueblo: 
hubo movimientos revolucionarios, y el poder cjecutiYo 
federal tuvo necesidad do retirarla. 

Antiguamente en Centro-América el peso se dividia en 
ocho reales, el real eu dos medios, el medio en dos cuar-
tillos. . 

Se necesitaban moncrlas menores qüe el cuartillo, y se 
a~u<lía ú imaginarias, como las raciones, las medias ra­
e10nes. 

Hoy que el peso se considera di,,idido en cien cenhwos; 
y que el centavo es moneda efectiva de cobre, aquellas 
monedas imaginarias han desaparecido en unos estados, 
y van clesapareeiendo en otros. 
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CAPl T ULO III. 

Diferencias entre el va)or del oro y la plata. 

Se lrn dicho que el precio es origiuario, natural real ó 
corrieutc: que el primero es el que tienen los pr~ductos 
en manos de los productores; y que pum calcufarlo es pre­
ci::io tener en cuenta el valor del jornal, el interés del di-
11ero y la renta del suelo. 

Se ha dicho que el precio corriente lo establecen las re­
laciones entrü compradores y vendedores: que sube cuan­
do hay mucha <lemauda y poca oferta: que baja cuando 
hay mucha oferta y poca demanda. 

Estas verdades generalísimas comprenden todos los ob­
jetos, sin exceptuar el oro y la plata. 

Cnaudo hay muy poco oro y muy poca plata, el valor 
de eRtos metales sube. 

Cuando hay mucho oro y mucha plata el valor de ellos 
b~ja. 

Algnnos economistas creen que desde Julio César hasta 
el descubrimiento del Xuevo :.\fundo, el valor de la plata 
füé en escala descendente. 

Esto pronmía de que las minas de plata produjeron más 
• metal del qne <lestrnía el U:'lO. 

La:,s minns tle América. daban oro y plata en abundan­
cia, y t~n pronto como aumentó el producto, disminuyó 
sn prcc10. 
· Digno es ele notar~c que la bajadcl oro y de la plata no 
fué ignal. 

2 
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El oro k\·antó su valor, esto es, sn prct:io corricJ1te res-
pedo ele la plata. 

· De qué prcwcnía esto? 
(, • I l l .r\lo·nnos e::-entores atiegnrnn que pro\Tenrn e e que as 

minn~ ele plata eran más abundantes que las minas de 
oro . 

.A umcnt:índose m{1s la plata que el oro, natural era que 
el valor de la plata bajara mús que el valor del oro. 

)i[r. :\Icggens, citado por varios economistas, dice que á 
Europa llegaba más plata que oro, y agrega que la propor­
ción entre las cantidades de oro y plata, qne iban ú Euro­
pa, est:í en la proporción do uno á veintidós. 

Quiere decir qne por cacb onza de oro <1ne llegaba á 
En ropa se recibían allú veintidós de plata. 

Según esto, el valor del oro debería ser vcinti<lós veces 
mayor que el de la plata. -

Siendo así, una onz:1 do oro debería t,Cl' eqni\·alc11te á 
veintidós onzas do pbta. 

::So obstante este cálculo, la equi,Talencia es menor. 
Algunos atribuyen es~e resultado á las grandes_ cant~da­

cles ele plata que han sahdo de Europa para la, India Orien­
tal. 

Otros sostienen que siendo 1a plata más abundante que· 
el oro, es más empleada que éste, en diversos usos. 

Agregan que esos cl~versos uso::: producen un gran con-
sumo de plata. 

La experiencia nos demuestra esta verdad. 
Hay países cuyo servicio de mesa es de plata. 
Calcúlese la cantidad de plata que se emplea en esto 

género de s~rvicio en una ciudad como Madrid ó como Se­
villa. 

No sucede lo mismo con el oro.-Sólo por rareza se 
encuentra en el mundo un servicio ele oro, corno el que 
tiene e1 Lord ~1ayor en Londres. • 

El que haya. estado en el santuario de Guadalupe ele 
:.Méjico, habrá visto retablos, barandas, candelabros, lám­
paras y otros objetos de plata maciza. 

En el santuario de Esquipulas, ele Centro-América, se 
ven también muchos objetos de plata maciza. 
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Casi lo mismo sueccle en todos los templos de lujo que 
tiene el mundo. 

Los objetos de oro no abundan ni aun en los templos. 
Snclen ser tan raros, que á In, historia de Centro-Améri­

ca corresponde el robo ele cuatro blandones de oro, que 
se hizo en la catedral de la Nueya Guatemala la víspera 
del estreno de aquel templo. 

El oro es tan dúctil y divisible, que una pequeña canti­
dad basta para comunicar su color á una multitud de ob­
jetos. 

Pueden estos ser de plata ó de e:ualquiera otra materia, 
y ostentar el inimitable color de oro, que no sólo brilla 
en lo:-; altares, sino hasta en h cúpula ele suntuosos edifi­
cios de Francia. 

La rebción del oro y· la plata en Francia, ha estado á 
razón de quince y rne<lio á uno. 

Es decir, que lo mismo ha sido tener un gramo de oro 
que quince y medio gramos de plata. 

De lo cxpnc::;to s.e deduce que el valor del oro y de la 
plata lo protluce su alrnndan~ia ó escasez: que la diferen­
cia entre el valor del uno y del otro, proce<le del aumento 
ú diminución <1ue cada uno tenga respecto del otro . 

• 
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CAPÍTULO IV. 

Propiedades del valor. 

Para determinar algunas propiedades del valor, Gar­
nier nos presenta las tres siguientes proposiciones: 

l. ~ -Todos los valores iguales son igualmente pre­
ciosos. 

2. ce -Para que un valor sea una riqueza es preciso 
que sea un valor reconotido, no solamente por el posee­
dor, sino por cualquier otro individuo. 

3. ce -La principal propiedad del valor es ser esen­
cialmente variable. 

La primem proposición tiende {i desvanecer el error de 
los que creen que la única riqueza es el metal. 

Para no incurrir en equivocaciones es preciso entender­
la debidamente. 

Es verdad que todos los valores iguales son igualmente 
preciosos, cualesquiera que sean las materias que los re­
presenten; pero no todas las materias presentan las mis­
mas seguridades ni las mismas comodidades para la cus­
todia del valor. 

:Muchos objetos se deterioran· fácilmente, y otros mu­
chos se destruyen con rapidez. 

¿Qué haría en un país pepueño quien tuviera cien mil 
pesos en legumbres? 

No encontraría plaza de mercado para ellas, y antes de 
poder ,·ender una parte se pod.riría el todo. 

No le sucedería lo mismo al que tuviera cien mil pesos 
en oro. 
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:X o es preciso. para sufrir pérdidas, qne el producto sea 
tan destructible como las legumbres. Otros objetos están 
expuestos {1, incidentes que no destruyen el oro ni la plata. 

Garnier presenta un ejemplo para rlemostrar la identi­
dad de los Yalores. 

Dice qne ]a Francia tiene sobre treinta y dos millones 
de hombres: que tres cuartas partes, ó sean veinticuatro 

• millones usan zapatos, y eonsumen cuatro pares al año. 
Agrega que esto supone noventa y seis millones de pa­

res de zapatos y que con la exportación pueden elevarse 
á cien millones. 

Asegura que los zapateros de que habla aumentan en 
tres francos el valor del euero que emplean: que cada za­
patero gasta dos días para hacer un par de zapatos, ganan­
do por lo menos un franco al día. 

Expresa que cien millones ele pares de zapatos á tres 
francos, valen tres millones de francos, sin contar los va­
lores producidos por los curtidores, por los fabricantes de 
tel_as, de cintas, etc., que han suministrado las materias 
primeras. 

Afirma que las minas del Perú, del Brasil y de Méji­
co, sólo producen doscientos treinta y cuatro mi1lones de 

·francos; y concluye. sosteniendo que los zapateros de Fran­
cia producen ellos solos rrnís valores que esas minas. 

iLo mismo que Garnier dice de los zapateros, puede 
decirse del producto de los carpinteros, de los herreros y 
de todos los artesanos. . 

Entonces ¿por qué no hay en Francia, y en todas las 
naciones que están en ]as mismas circunstancias que ella, 
una aglomeración de valores, como hubo en España una 
aglomeración de oro y de plata cuando se descubrieron 
las minas de América? 

La razón es muy sencilla y está á la vista de todos. 
Los zapatos se <lestruyen, y destruidos desaparece su 

valor. 
El oro y la plata son consistentes, y para qne se destru­

yan con el uso se necesitan siglos. 
Los muebles y otros muchos objetos,aunque no se destru­

yen tan pronto como los zapatos, no duran tanto como el 
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oro y la plata, y al desaparecer desaparecen los valores 
que representalmn. 

Diee Garnier que para que un valor sea una riqueza es 
preciso que sea un valor reconocido, no solamente por el 
poseedor, sino por cualquiera otro individuo. 

Es verdad, pero el ejemplo que propone es objetablc. 
Dice que si nadie da por una casa más que seis mil pe­

sos, es prueba ele que realmente no vale más. 
Este pen!':amiento coincide con una creencia muy gene­

ralizada, según la cual las cosas valen lo que dan por ellas .. 
¿De qué precio se habla, del corriente ó .del originario? 
No puede hablarse del originario, porque éste no lo mar­

ca la. oferta, sino ol costo. 
Y a hemos visto qúo los elementos de este precio son el 

salario ó retribución de los obreros: el interés del capital 
invertido, y la renta del suelo. 

Si todo esto vale diez, quince ó veinte mil pesos, el pre­
cio real de la casa no serán seis mil pesos, aunque sólo 
seis mil sq ofrezca por ella en un día determinado. 

Se habla, pues, del precio corriente, que establece las 
relaciones entre compradores y vendedores, y que sube ó 
baja á medida que sube ó baja la demanda y la oferta. 

Aun hablándose de él no es cierto en absoluto que una 
cosa vale lo qne dan por ella. · · 

Las cosas cambian ele precio, trasportándolas en el tiem­
po y en el espacio. 

En esto·s trasportes se funda el comercio, de que habla­
mos en otra, parte. 

Un producto por el cual un día se da poco, otro día se 
bnsca ofreciendo mucho. 

El que ha c011servado ese producto para venderlo opor­
tunamente, lo ha trasportado en el tiempo, salvándolo de 
un mal precio corriente que un día tuvo. 

Si el dueño de aquel producto, el día que se ofrecía po­
co por él, hubiera dicho: las cosas valen lo que dan por 
ellas, y lo hubiera vendido mal, habría sufrido una pérdi-
da por falta de c:llculo. . 

L0s proclnctos también se trasportan en el espacio. 
Lo qne en un lngar vale poco, suele valer mucho en 

otro. 
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Una casa no se trasporta en el espacio, pero rn trasporta 
en el tiempo; y hasta en el espacio se trasportnn a]gu nas 
casas en los Estados Unidos, las cuales se 11evan de un 
lugar :Í otro. 

)~l Ynlor de las casas es variable, corno todos los val ores 
La llegada de inmigrantes aumenta su precio. 
La cmigTación las abarata. 
La prc~encia de hombres ele gusto, que saben estimar 

los objetos de mérito, aumenta el valor de bellos edificios. 
Sólo puede decirse que el precio corriente de un dín es 

omnipotente respecto ele aquellos productos que no St~ 

pueden trasportar en el tiempo ni en el espacio. 
El que tenga frutas que se pudren, y que por lo mismo 

ni las puede couservar para mañana, ui llevarlas á otro lu­
gar, quedaría sometido á lo que le den por ellas, aun­
cuando los gastos ele producción sean muy alto~. 

Esas frutas valen indudablemente lo que dan por ellas 
el día de la oferta. 

El precio corrimlte sube sobre el nivel del precio ori­
giuaJ, ó baja, según las circunstancias. 

Se ha dicho y repetido, que los elementos del precio 
original son el valor del jornal, el interés del capital y la 
renta de la tierra 

Es menester añadir ahora que también debe calcularse 
la ganancia del empresario. 

Nadie trabaja solamente por placer. 
Todos trabajamos para reportar alguna utilidad. 
Ninguna utilidad reportaría el empresario enyos frutos 

le deYolvieran sólo lo que pagó á los jornaleros, lo que ha 
pagado por el interés del dinero y por Ia renta del suelo. 

Ese empresario necesita además, la recompensa de sus 
trabajos y fatigas. 

Es indispensable, pues, que el precio corriente alcance 
para todo esto. . 

Si alcanza, el empresario queda satisfecho, y vnede de­
cirse que el precio corriente está al nivel del precio origi­
nal. 

Si el precio corriente sube aún más, estará sobre el ni­
vel del precio original. 

Entonces los productores que reciben pingües ganan-
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cias redoblan sus trabajos yobtienen inás cantidad de pro­
ductos; y aun hay otros empresarios que los imitan. 

La producción, pues, aumenta. 
Inmediatamente que aumenta se abarata, porque crece 

la oferta y disminuye la demanda. 
Entonces el precio corriente baja del nivel del precio o­

riginario, y los productores que antes hacían ganancias 
pingües sufren pérdidas. 

Estas pérdidas hacen que bs empresas se suspendan, y 
lo:, productos escasean. 

Inmediatamente que escasean, se vuelve á levantar el 
precio corriente, ¿por qué? porque hay poca oferta y mu-. 
clw. demanda. 

En estos momentos el precio corriente 110 sólo vuelve 
al nivel del precio original, sino que le excede. 

Esta alza y baja es continua. 
Ella se ,·orifica, no sólo respecto á los frutos que pro­

duce una nación para su consumo interior, sino también 
respecto de los que se prochwen para exportar. 

Si en Inglaterra se consume mucho un producto ame­
ricano, todas las naciones de América, se 8sforzarán en 
producirlo; y aun cuando esta producción replete los al­
macenes de Londres, el precio corriente bajará induda­
blemente. 

De aquí se deduce que no se puede contar siempre con 
un precio halagador, y que las naciones que sólo tienen 
un fruto de e).."l)Ortación, est{m expuestas á grandes con­
flictos. 

__ ....... ..... __ _ 
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,, 
CAPlTLTLO V. 

De la producción. 

Producir no es crear. 
Si producir fuera crear, ninguno sería productor, por­

que no se puede sacar seres de la nada. 
La materia es inmortal, indestructible, y ninguna par­

tícula de polvo puede perderse. 
Los elementos de que se compone un <:u~rpo jamás pe­

recen. 
Dice Luis Búchner, hablando de la inmortalidad de la 

materia, que si se quema un pedazo de madera, á la vista 
queda destruido, pero que no es así, porque la balanza 
química demuestra que aquella madera, no sólo no pierde 
un {ttomo de su peso, sino que aumenta, porque toma al­
gunas materias del aire. 

Un gran filósofo, cuyos descubrimientos le costarou 
la vida, dcmostrnndo que la materia no se cría, que es 
eterna y que sólo cambia de forma, dice: "Lo que se siem­
bra se convierte en yerbas, después en frutos, después en 
pan, jugos y nutrición, sangre, embrión, hombre, cadá­
ver; después en tierra, piedra ú otro cuerpo sólido.'' 

Shakespeare dice: ":Muerto y convertido en barro el 
poderoso Julio César podrá tapar una grieta para desalo-
jar de ella el viento." · 

El mismo añade: "El mortal que hizo temblar el mun­
do, pnede hoy llenar el hueco de un muro y rechazar los 
rigores del invierno.'' 

Cuando los economistas hablan de producciones, debe-
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mos entender qne tratan de dar ntiliclacl(á lo que ya exis­
te, ú de aumentar la utilidad que tiene. 

El hombre que caza, no ería las fieras que aprehende; 
pero es productor, porque les da utilidad. 

El hombre qu~ pesca, no cría los peces; pero también es 
producto~, porque les da utilidad. 

El que extrae los metales 110 los cría; pero es igualmen­
te productor, porque les da utilidad. 

El agricultor produce cuando desmonta, porque un te­
rreno desmontado es útil, y ele esa utilidad carece, ú no 
la tiene en tanto grado, el que está cubierto de malezas. 

El agricultor produee aún más cuando abona el terreno, 
porque abonado es más útil que cuando sólo se le han qui­
tado las malezas. 

El agricultor produce cuando siembra, porque el terre-
no rnmbrado vale más qne el que no lo está. • 

El agricultor produce aún más cuando recoge el fruto· 
resultado de sus afanes. 

Todo esto se verifica sin realizarse ninguna creación, y 
operándose naturales trasformaciones. 

El comerciaúte produce cuando busca· frutos en ajenas 
regiones y los trasporta á países donde se tiene necesi­
dad de ellos. 

El comerciante que recoge en América añil, café, gra­
na, ébano y caoba, y los lleva ú los mer~ados de Europa, 
es 1rn productor. · 

El no cría esas materias; pero les da valor trasportán­
dolas en el espacio. 

Las 11eva de un sitio donde muy bajo precio tienen, á 
otro donde se venden en un alto precio. 

La diferencia entre ambos valores se considera como 
producto del comerciante. 

Es productor el que toma capullos de seda y forma los 
hilos que se emplean en las fábricas. 

Es productor el fabricante que con esa seda hace pre­
ciosos tejidos. 

Ni el que formó los hilos, ni el que hizo los tejidos pro­
dujo la seda, que es emanación de un gusano; pero le dió 
11;~yor valor á la seda, y ese mayor valor es una produc­
c10n. 
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El rprn con mármol forma una Venus ú otra bella figu­
ra, es rroductor, no porque ha creado el mármol, sino por­
qno le ha dado m1a forma que aumentó su valor. 

Son muchas y muy variadas las formas del trabajo in­
dustrial: puede decirse que son infinitas; pero los agentes 
de ]a. produceión son pocos. 

Pueden reducirse á dos: 1a materia y el trabajo. 
Algunos economistas dicen que son tres: ]a materia, el 

trabajo y ol capital: pero el capital es materia; y enton­
ces ]os agentes de la producción quedan reducidos }Í dos. 

No faltan quiénes agreguen un nuevo agente; la tierra. 
Poro ésta os materia, y entonces quedan reducidos los 

agentes á materia y trabajo. 
La tierra es también capital, y no hay motivo para for­

mar do olla una diversa entidad. 
Se pregunta cuál de las dos entidades, si la materia ó el 

trabajo, influyen más on la producción, y se responde que 
influyen igualmente. 

Un célebre economista (Mill) dice que hacer esa pre­
gunta equivale á interrogar cuál de las hojas de un par 
ele tijeras contribuye más ~í cortar. 

El trabajo material va siempre acompañado de 1a. inte­
ligencia humana. 

Un jornalero simple é ignorante, tiene su corta inteli­
gencia como guía de sus acciones. 

La m&teria está sujeta á leyes que es preciso conocer. 
Dice Bacon que saber es poder, porque el que m.í.s sa­

be más puede. 
El trabajo es indispensable en todas las situaciones de 

la vida y en todos Jos grados de la civilización de los pue­
blos. 

Aun cuando supusiéramos el paraíso que presenta el 
Génesis antes de] pecado, el trabajo sería indispensable. 

Se dice que el hombre estaba allí rodeado ele frutas de­
liciosas, de las cuales le era lícito tomar, con excepción 
do una. 

Imao-iuemos ]a existeneia de ese paraíso y supongamos 
á un li'~mbre venturoso que allí se hallara; éste tendría ne­
cesidad de buscar las frutas que más le gustaran; y al bus­
carlas trabajaría: hé aquí ·el trabajo en el paraíso terrenal. 
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Una vez cneontradas tendría neeesi<lacl de cortarlas, y 
esto sería nn segundo trabajo. 

Cortadas, clobería dividirlas, lo que asimismo es un tra­
bajo, y mnYer las maudíbnlas para comerlas, lo cual 
también es trabajo. 

De mm1era que el hombre aun en ol paraíso del Géne­
sis, antes c1el pecado, estaría condenado al trabnjo. 

Si nnn en aquel jardín de delicias ol hombre debía tra­
bajar, con mayor razón estará sujeto al trabajo en el mundo 
rertl qno se halla sometido á bs leyes inquebrantables é 
inelndihles ele 1a naturaleza. 

Cuando el hombre siente alguna necesidad imagina el 
modo de ::;;atisfacerla, y calcula los medios de llegar á su 
fin. Este es un trabajo mental. . 

Hechos los cálculos se pone en movimiento y los ~jecu­
ta: este es un trabajo material. 

Lo que el hombre se proporciona con el cálculo y el 
trabajo, unas veces basta para sus necesidades, otras ve­
ces no basta, y otras sobra. 

Si basta, se llenaron las exigencias de hoy; pero quedan 
en perspectiva las de mañana: si no basta, es menester un 
nuevo trabaje, intelectual y material para llenar el vacío. 

Si sobra, el excedente puede conservarse para satisfacer 
las necesidades de otro día, con lo cual habrá un ahorro 
de trabajo y de fuerzas. 

Hé aquí otro modo de producir: la conservación. 
La conservación se considera corno un género de pro­

ducción. 
Se cree que en un principio los cazadores aprehendían 

sólo lo que necesitaban; y que cuando volvían á tener ne­
cesidades, volvían á cazar. 

El ejercicio de la caza los hizo hábiles en ella. 
Se piensa que en el principio arrojaban piedras con la 

mano; y que después inventaron la honda, con la cual ca­
zaron en mayor cantidad. 

La destreza que en ella se tuvo, nos la presenta el ca­
pítulo XVII del Libro I de los Reyes, en el cual se cuen­
ta que David disparó con la honda una piedra á Goliat, 
y que lo hirió mortalmente en la frente. 
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De la prádica surgió ]a idea de las flechas, con las cuales 
había más abundancia de cmm. 

La pericia en el man~jo de las flechas la demuestra As­
ter, quien en el sitio do ~Tetona hirío á Filipo, rey de 
:.foeedonia, con una flecha en la que se leían estas pala­
hras: "Al ojo derecho de Filipo." 

Perfoccionados los instrumentos de caza, ésta abundó. 
La aglomeracion de c11a produjo inventos nuevos. 
Las pieles aglomeradas sugirieron la, idea de conservar-

1mi, y ¡;;e abrió un nuevo ramo de riquezas. 
El hombre, desdo la vida salvaje, calcula en el día de 

mañana. 
No estú contento con el bienestar ele hoy, si no sabe 

cuftl será su suerte después. 
DctSca asegurar el porvenir y este cle¡;;co le produce in­

finitas necesidades. 
La previsión ele lo futuro lo concluee ú reservar una 

parto de sus productos. 
Estos productos acumulados ]]ovan el nombre ele capi­

tal, del cual se hablará separadamente. 

- - •-•--
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CAPITULO YI. 

De la división del trabajo. 

A(lán Smith, en su obra titulada "Investigación do la 
naturaleza y cansas de la ri(tueza de las naciones," pre­
senta la <liYi:a;ión del trab[~jo como uua ele las causas prin­
cipales del adelantamiento y perfección en las facultados 
procluctiYas. 

Sus doctrinas han sido repetidas por todos los econo­
r~üstas clcl mtmd(~, y ele ellas se han deducido importantí­
►m1a:-; eonsecucncia.s. 

Sin cmbai·go, el cminontc economista e.3cocés, hablan­
<lo do la (li\·isión del trabajo, nada inventó.-No hizo mi:í.s 
r¡no poner ele manifiesto leyes inmutables de la naturalo­
z:1, que antes no ;:;e habían expue::;to con claridad. 

Todos los negocios do la sociedad están divididos. 
Lo cstún las ciencias y las artes. 
La diYisión comienza desde el gabinete de.1 poclor OJe­

cnti\·o. 
En él so ven ministros ele diferentea ramos, porque ca-

,Ia uno de ellos exige conocimientos ... especiales. . . 
Cuando se dice c¡nc los negocios ele nn pequeño Est aclo 

puede manejarlos un hombre solo, no se habla con exac­
titud. 

Pnede manejarlos un hom hre solo, por la cantidad de 
ello::.. 

3 
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No puede manejarlos un hombre solo, por la calidad 
<le lo.s mismos. 

Si :::e entregan :í ese hombre negocios de cliferentes ela­
se8, que exigen conocimientos diversos, los despachará 
rnny mal. 

Sería lo mismo que encargar á un zapatero que hiciera 
hotas, armarios, pianos y uniformes militares. 

Todo lo haría mal, menos las botas; y aun éstas serían 
imperfectas, por el tiempo que gastara en otras operacio­
nes desconocidas para él. 

Cuando se dice que á un ministro de Estado (relacio­
nes exteriores,) conocedor de las diferentes ciencias que 
la materia requiere, debe recargársele con otras carteras, 
porque hay ell el Estado pocos negocios diplomáticos, se 
incurre en un error. 

Aunque en pequeños Estados, todo es pequeño y dimi­
nuto, las materias que se ventilan están sujetas á las 
ciencias, como lo están los asuntos de las naciones más 
pobladas y opulentas. 

Si el ministro de Esta.do no tiene hoy cuestiones inter-
nacionales, las tendrá mañana. 

Es preciso que esté 1isto y preparado para ellas. 
De él depende muchas vece.s la guerra y la paz. 
Su habilidad puede librar ú la nación de su dcsmem­

hramiento y de su ruina. 
De aquí se deduce que se 0quivocarían los qne quisie­

ran suprimir á, un buen ministro, porque no lo vieran to­
clo el día con la pluma en la mano, ó los que desearan re­
eargarlo con trabajos heterogéneos que jamás podrá des­
pachar bien. 

La economía de un sueldo puede producir · las erogacio­
nes de una guerra, ó la pérdida de una vasta extensión de 
territorio. 

En todas las escalas sociales se encuentra la misma di­
Yisión. 

Los sastres no son zapateros, ni éstos son herreros, ni 
los herreros ebanistas, ni los ebanistas marineros. 

Si un hombre, si muchos hombres, si grandes socieda­
,lcs abarcaran en un mismo taller todas las artes, no ha-
r ían progresos en ella~. · 
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No sólo se necesita la divisiói1 del trabajo, separando 
las diferentes artes, sino también separando las diferentes 
operaciones de una misma manufactura. 

Sin división del trabajo, dice Smith, nn operario apenaB 
po<lr:'t fabric:ar un alfiler todos los días. 

Separando las diversas operaciones, que la construcción 
del alfiler exige, se pueden hacer millares diariamente. 

Uno tira el metal ó alumbre: 
Otro lo endereza: 
Otro lo corta: 
Otro lo afila: 
Otro lo prepara para ponerle la cabeza.-La formaciói1 

do ósta requi1::,re dos ó tres <listintai:l operaciones. 
El colocarla es otra operación particular. 
Otra operndón es el blan<pwar el alfiler. 
l\f uy diferente opel'ación es el colocar los alfileres en 

:-;u~ rcspeetiYos papeles. 
De aquí dednce Smith qnc el negocio de hacer un alfi­

ler viene á, <li\·itlir::;o en diez y ocho ó 1rnís operaciones dis­
tintas. 

El mismo nntor asegura qne vió, siguiéndose ese siste­
ma, :'tunos pobres trabajadores hacer doce libras de alfile­
res al <lía. 

En cn<la libra había mús de cuatro mil de mediana mag-
nitrnl. 

Cuando un operario se encarga tle una sola clase de 
trabajo, a<lqniere en ella una gran deotreza. 

En el ejemplo de los alfileres, ,el que sólo corta el metal 
ó alambre e:-; más diestro en esta operación que otro ope­
rario que en su lugar se colocara. 

Estando cada uno dedicado á, un mismo género de ope­
raciones, hay un grande ahorro de tiempo. 

Calcúles.e el tiempo qne se pierde abandonaHdo un ope­
rario un trabajo para. comenzar otro de diferente especie. 

El adelanto en destreza, dice el mismo escritor, hace 
que el "artífice aumente la cantidad de obra que es capaz 
de producir. 

:f~l añade: un herrero que por diestro que sea en el ma­
nejo del nrnrtillo, no se haya acostumbrado á hacer c1.'t-
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vos, si en algu11a ocasión se ve precisado á hacerlos, hará 
pocos al día y est•)S sedu de muy mala figura y formación. 

Juan Bantista Say incn1ca las doctrinas ele Smith sobre 
la división <lcl trabajo, y en vez del ejemplo de los alfile­
res presenta el de los naipes. 

Dice que treinta operarios producen en nn día quince 
mil \JHinientos naipes, es decir, más de quinientos naipes 
por operario, y añade que un solo operario, aunque fuese 
muy hábil, haciendo él solo todas las operaciones, no pro­
duciría dos naipes por día. 

Garnier sostiene las mismas doctHnas, y presenta, pa­
ra sostenerlas, el ejemplo de una, fabrica ele agujas. 

Los ejemplos pueden ser infinitos, porque la división 
del traba,jo se ve en todas partes. 

Ahora mismo me ocurre m10.-Yo no he fabricado el 
papel en que escriben estns líneas.-N os viene de fábri­
cas extranjeras, donde clumina la di\·is1{Jn del trabajo. 

,,. Tampoco he fabricado la tinta con que :_;e escribe ahora. 
Ella ha, venido del extranjero. 

Ilnn venido de allá la pluma de acero y el casquillo 
que en estos momentos se mueven para consignar los pen-

• J 
sanuentos. 

¡Cuántas diYisiones ele tra1ajo supone todo esto! 
Yo no escribo: dicto á un amanuense: hé aquí dos tra­

bajos diferentes:, ejecutados por distintas personas. 
. Un individuo lleva las cuartillas á la imprenta; un ca­
J ista levanta los moldes y saca las pruebas que se · entre­
gan al corrector, y después siguen todas las operaciones 
diferentes que conocemos, hasta darse doblado el papel y 
puestos los ejemplares en manos de los suscritores. 

Si la misma 11ersona que escribe tuYiera necesidad de 
hac.er papel, tinta, pluma, casqu'illo; si tuYiera necesidad 
de consignar las letras con sus propias manos, de levantar 
los moldes, de hacer las correcciones, de imprimir, de do­
blar papel y repartir los ejemplares, seguramente no ve. 
rían la luz pública estos pobres apuntamientos. 

Dice Smith que las máquinas deben su origen á la di­
visión del trabajo, y lo demuestra con estos conceptos ú 
otros semejantes~ 
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Cuando un hombre dedica toda su atención á un obJeto 
solo, lo conoce perfectamente. 

Empleándose un individuo en un ramo particular, en­
contrará pronto un método fácil de perfeccionar sus ope­
raciones. 

Una gran parte de las máquinas empleadas hoy, fueron 
en su origen invento de algún artesano. 

Ese artesano, embebido siempre en una misma opera­
ción, dirigió todas sus fuerzas mentales á buscar un mé­
todo fácil de perfeccionarla, y produjo una máquina. 

Refiere Smith que en las primeras bombas de fuego 
que hubo, se ocupaba un muchacho en abrir y cerrar al­
ternativamente la comunicación entre el horno y el cilin­
dro, según ascernlía ó descendía el émbolo; y que uno d~ 
esos muchach0s, deseoso de irá jugar, notó que atando 
una cuerda desde la extremidad del valbo ó puertecilla 
que franqueaba la comunicación á la otra parte de la má~ 
quina, el Yalbo podría, abrirse y cerrarse sin asistencia, 
con lo cual qncdnba el muchacho en libertad para ir -á 
juo-ar. · 
· De este modo, uno de los mayores adelantos que se veri­
ficaron en esas rnúquinas, se debió á la atención que les 
prestaba un chiquillo deseoso de irse á divertir un rato. 

La diviRión del trabajo produce el acopio de riquezas, 
el mo,·imiento de ellas y el1)rogreso universal. 

La industria agrícola no admite en tanto grado la di­
visión del trab~~jo como la industria fabril. 

El que ara, el que caza, el que siembra, el que recoge el 
fruto, puede ser uno mismo. 

Bin embargo, la naturaleza ha querido marcar la divi­
sión del trabajo aun en las empresas agrícolas. 

Las estaciones varían, y á cada una de ellas correspon­
den diferentes trabajos. 

Aun prescindiendo de esta división, suelen ser diferen­
tes los operarios. 

En ]as empresas de café no son ]os mismos los que aran 
y cavan, que los que cógen el fruto. . 

Tampoco son los mismos los que escogen y clasifican. 
Son otros los que conducen el fruto al puerto, y otros 

diferentes lqs que lo embarcan y exportan. 
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Si ele las artes pasamos ;1 las ciencias, veremos en ellas 
la misma división. 

Un hombre no puede ser al mismo tiempo médico, abo­
g:1do, ingeniero, astrónomo. 

Estas eiencias están divididas, y uo basta la vida de un 
hombre para abrazar una sola de ellas con perfección. 

Por lo mismo, en las grandes ·naciones hay especialis­
tas; esto es, personas-- que poseyendo los conocimientos 
generales de una ciencia, se. dedican con especialidad á 
un ramo de ella. 

Hay médicos que se consagran á las enfermedades de 
la Yista. 

Otros se aplican á las enfermedades de los oídos, y otros 
á las que se presentan en otros órganos especialmente. 

Aun se verifica la, división en mayor escala, dedicándo­
se un oculista, no á todas las enfermedades de )os ojos, 
sino únicamente á las de cierto género. 

Un hombre que, en un país grande, donde hay gran­
des hospitales y estímul0s de todos géneros, se consagra 
-noche y día al estudio de una sola enfermedad, llega á 
verificar en ella admirables progresos, que ilustran su 
110mbre y le llevan clientes de muchas partes del mundo. 

Esa reputación y esa clientela no son estériles; produ­
cen oro, y e1 especialista se consi.dera feliz. 

La división del trabajo da un sobrante de productos it 
fos- operarios. 

~ste sobrante acumulado busca el cambio, establece el 
tráfico y cría el comercio. 

El que tiene una clase de manufacturas busca al que tie­
ne otras, diciéndole: "Dame lo que necesito y te daré. lo 
que te hace falta." 

Smith dice que se proponen estas negociaciones, bus­
cando la utilidad ajena, para obtener la propia'. y que so­
lo el mendigo pid~ para que }e hagan gracia y merced. 

Aquel eminente economista escribía en un país protes­
tante, y bajo la atmósfera política y religiosa gue en él se 
respira. 

Los protestantes no tienen purgatorio, y no disponen, 
con la facilidad de los católicos, del reino de 11 ,s cielos. 

Un mendigo, en un país católico, no pide limosna pa-
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ra promover su utilidad, sino para hacer bien al que se 
la dé. 

Él la solicita para sacar de penas las almas de nuestrol4 
pacJre8, de nuestros hijos, de las personas más queridas. 

El propone, pues, este negocio: un pedazo de pan ó 
una moneda en cambio de la salida del purgatorio, de }ni:, 
personas que más amamos. 

Otras veces se nos pide para que algún santo nos dé la 
gloria. · 

La gloria eterna en cambio de un mendrugo, es uu 
buen negoc:io: de manera que si en Inglaterra ó en Esco­
cia se solic..:ita limosna para que sea favorecido el que la 
pide, en los países católicos se pide para hacer bien al que 
la <lé. 
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CAPITULO VII. 

D~ lo que se opone á la división del trabajo. 

A la división del trabajo se oponen la pequeñez y el 
aislamiento de los pueblos. 

De manera que el mismo elemento que sirve para en­
grandecer á un pueblo, queda ahogado en él por la pe­
<1ueiíez y el aislamiento. 

En una aldea, apartada del gran movimiento humano~ 
un mozo de carga no puede vivir con solo el oficio de con-
1lnctor, porque tiene poco que conducir. 

Es menester que busque también otro oficio, en el cual 
ene:011trarít las mismas limitaciones, que lo conducirían á 
lrnscar otro, y jamás tendrá uno solo al cual pueda de­
dicarse, y obtener las perfecciones que la división del tra­
bajo produce. 

En un país pequeño y aislado, el labrador tiene que ser 
á un tiempo portillero, aguador, carnicero, panadero. 

"Los trabajos del campo, dice Smit.h, y los operarios de 
un lngar rústico tienen que aplicarse á todos rquellos ra­
mos de industria sem~jantes, en los cuales se pueden em­
plear los mismos materiales y casi los mismos instru­
rnento8. 

Allí no puede haber distinciones. 
El carpintero tiene que hacer me¡;:as, carretas, sillas, ar­

marios y cuanto con la madera puede construirse. 
El que sólo hace clavos tiene ne,cesidad, si se le conduce 
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á un lugar pequeño, de buscar otros ramos de industria, 
porque sus clavos no tendr:í.n allí expendio. 

De este mal se libran los paÍ8es pequeños que tienen 
fáciles comunicaciones con los grandes centros de movi­
miento. 

¿Qué importa al que sólo tiene clavos en una miserable 
alclca, que allí no halle en que emplearlos, si el vapc,r ó 
ferrocarril los puede fü.cilmente conducir á los centros 
de población donde hay necesidad ele ellos? 

Los países pequeños se elevan con el rápido contacto do 
los pueblos grandes. 

De manera que es una condición indispensable el aisla­
miento para sn prolongada pequeñez. 

La historia de todos los tiempos nos demuestra que las 
naciones m:ís cultas y civilizadas fueron las que más fáci­
les vías de comunicación tenían. 

Florecieron los países que se extendían sobre· ]as costas 
del :Mediterráneo. 

Floreció el Egipto por las facilidades que á su comercio 
y movimiento da el Nilo. · 

Floreció Holanda, porque á su movimiento se presta 
no sólo el mar, f:lino el Rhin y el Mosa. 

Las manufacturas de China deben su progreso á varios 
brazos de grande~ ríos, cuya comunicación fomenta el 
tráfico internó. 

~l aislamie11to es una de ~as primeras causas de la mi­
seria. 

A él se atribuye la ba1;barie cine ha existido en toda8 
las partes interiores del Africa. 

A él se atribuye también la ignorancia que se ve en al­
gunos lugares de Asia. 

Si en los países pequeños y aislados no puedt> dominar, 
€n las artes, la división del trabajo, tampoco puetle domi­
nar en las ciencias. 

En un país pequeño no puede haber especialistas, por­
que se morirían de hambre. 

Si un médico se dedica á enfermedades de los ojos, ape­
nas encontrará, en todo el país, dos ó tres enfermos de la 
vista que puedan pagarle. · 

Do3 ó tres clientes no bastan para sustentar a] especia-
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li~ta y tiene nee;esidad de perecer de miseria ó de dedi­
earse :í. todos los ramos que la medicina abraza. 

l\l 11ehas veces ni aun así puede Yivir cómodamente, y so 
apli('a al comercio, á la agricultura ó alguna otra indns­
t riH. 

De::-<k ese momento la medicina es para él un asunto 
-;e<·1111dario, ó uno ele tantos de los que tiene ú su cargo, y 
110 k· presta la atención continua que esta Yasta ciencia. 
dcm:111<la. 
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CAPlTULO VIII. 

Def tl'abajo productivo y del improductivo . 

... \d{u, Smitli <.fü_.o tiue hay trabajo improductiYo . 
• J 11.111 Bauti:-:,ta Say asegura qnc todo trabajo os pro-

~t11dÍYo. . 

¡_quién de estos dos hombres eminentes tendrá razón? 
\" t'arnos su:- fnndamcntos. 
1 )it'L' Smith que hay nna especie de trabajo que añade 

;tl;:1111 ,·alor :'t la materia, y qu<;i ef-tc trabajo es productivo. 
A~L·gura qno hay otro trabajo que no añade Yalor algu­

uo ,Í la materia, y qno este trabajo és irnproductiYo. 
El t'~e1·itor escocés presenta ejemplos. 
Diee qne el trabajo de nn artesano en una manufactu­

ra aiíatle algún valor á los materiales en que trabaja; }­
q1w L'l trah:~o de un criado doméstico no añade valor al-
1rmw {t nada . .. 

Según Srnith, hay trabajo que no se fija ni se realiza 
t·H 1111a nrnterin permanente ó en una mercadería vendi-
1,Jt,, que duro algún tiempo después de concluido el tra­
l,a,i11. 

Eutonces aquel trabajo no se puede dar en cambio de 
otl'(), ,. por lo mismo, no os productivo. 

En~ este caso coloca el trabajo de un actor dramático, 
q11e nada deja después de su declamación, y el de una can­
t:1rina. r1u0 11ada deja después de su canto. · 
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Es menester tener preseHtc que la obra de Smit11 trata 
de la riqueza de las naciones. 

El autor llama productivo lo que enriquece á la uación, 
y no productivo lo qne ninguna riqueza ]e atrae. · 

Ad:ín Smith no podía ignorar que los sirvientes domés­
ticos reciben retribuciones por su trabajo, y que, por lo 
mismo, aquel trabajo es productivo para ellos . 

.No pt,día ignorar que nn célebre actor se hace rico, ni 
que una cantarina célebre va ele Londres á París, enri- · 
quecida y colmada de valiosos presentes de los pdncipe:-; 
y de los grandes. . 

De manera que cuando Smith presenta como nnpro­
ductivo el trabajo del sirviente, del actor y de la cantari­
na, indica que con ese trabajo la riqueza nacional no au­
menta. 

Juan Bautista Say, y otros hombres de su escuela e11 
este punto, como G~rnier, sostienen que en todos con­
ceptos todo trabajo es productivo. 

Ellos dicen: un médico, un abogado producen una utili­
dad que satisface necesidades y que se puede vender. 

No hay, dicen, ningún trabajo improductivo, fuera del 
trabajo absurdo de un loco. 

Es penoso tener que dar opiniones propias en¡i_rnlo se 
trata de discrepancias entre los sabios. 

Pero todos tenemos derecho de pensar, y el que tiene 
<lerecho de pensar lo tiene también de externar slis pen­
samientos. 

Esta facultad es inherente á los derechos del hombre. 
La declaratoria de estos derechos fué una de las gran-­

des victorias de la revolución de 1789. 
No creo que un médico sea siempre productor, amH1ue 

el médico trabaja siempre que ejerce su profesión. 
El médico que sana á un enfermo produce la salud, y 

es el origen de todos los productos de ]a.-pcrsona ft (1uien 
ha sanado. 

Pero el médico que mata, nada produce para la 11acióu . 
. Producirá honorarios para él, que hará efectivos inme­

diatamente que el cadáver sea conducido al panteón. 
En concepto ele algunos hombres inteligentes, la medí-
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cina está to<lavía muy atrasada, y aun en Europa muchas . 
defunciones vienen de los errores de los médicos. 

Los monjes trabajan y no producen. 
Los monasterios consumen el trabajo ajt>no. 
Es un trabajo leer el Breviario; lo es rezar en el coro é 

ir al ~efoctorio; pero este trabajo nada produce que pueda 
cambrnrse por otro trabajo. 

Los monasterios mendicantes absorven el trabajo del 
pueblo y lo consumen. 

Isabel la católica trabajó mucho para expulsar á los ju­
díos de ERpaña, y ese trabajo es una <le las causas del em­
pobrecimiento de la nación espftñola. 

Felipe III trabajó mucho para expulsar á los moriscos, 
y el resultado de ese trabajo fué la, continuación de la rui­
na de España. 

Los inqnisirlores durante e1 reinado de fa casa de .Aus­
tria, y parte del reinado de la casa de Borhóu, trabajaron 
mucho. 

De sus trabajos nos habla Llorente en su historia de la 
Inquisición; y aquellos trabajos dieron por resultado la­
continuación de la ruina de España. 

Yíetor IIn,(~O dice que ascienden á cinco mi11ones las 
víctimas de la Inquisición inmoladas en las hogueras. 

Y o cfosearía saber si ese trabnjo es pro<lnetivo . 
Dice Filangicri que un mil1ón y doscientos mil hombres 

formaban en su tiempo el estado ordinario de las fuerzas 
do Europa cuando el mundo estaba en paz. · 

Esta gente trabaja, porque los ejercicios militares son 
un trab,\jo como cualquiera otro. 

Sin embargo, el mismo escritor añade que ésto millón 
y doscientos mil hombres estaban destinados á despoblar 
h Enropa con las armas en tiempo de guerra, y con el ce­
libato en tiempo de paz. 

Rsc millón y doscientos mil hombres se apartan de la 
agricultura y de todas ]as industrias productivas que en­
riquecen {t, los pueblos. 

Dejan, pues, de ser productores para irá la clase de con-
sumidores. 

Los judíos expulsos de España, sólo dejaron de pro-
ducir. 
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I.Jos moriscos expulsos de la misma nación, sólo deja­
ron de producir, .r con esto se hizo un gran mal al país. 

El mal habría sido mayor si en vez de salir de la Penín­
sula, hubieran permanecido en ella, ya no con el carácter 
de productores sino en calidad de consumidores. 

El mal de los ejércitos permanentes es doble, porque 
no sc.'>1o dejan de producir un millón y doseientos mil 
horn bres, v.g., sino q1.~e este gran número de gente se con­
vierte en consumidora. 

Ni Grecia, ni Roma tuvieron en ]o antiguo esos ejér~i­
tos permanentes. 

X o los tuvo Filipo, ni 4lejandro, ni Aníbal, ni Carlo­
magno. 

Son una creación de la edad moderna. 
Luis XIV aumentó sn ejército y puso en moda la céle­

bre máxima: "Si quieres la paz prepara ]a guerra.'' 
Estos ejércitos han paralizado el progreso y producido 

bnguidez. 
tI mal se palpa y muchas Yeces se ha tratado de un 

desarme general. 
Los ejércitos permanentes de que habla Filangieri, aun­

que trabajan entre los límites de· la disciplina militar, en 
vez ele producir consumen la riqueza nacional. 

Podrá decirse que desde un punto de vista so11 produc­
tores: que lo son porque produ,~en la seguridad nacional, 
fuente de todos los bienes. 

Dada la situación europea, eso es una verdad. 
Si un qjército permanente por una parte mengua la ri­

queza pública, por otra defiende lo existente; pero si las 
naciones de Europa no estm·ieran siempre en acecho u­
nas de otras, esos ejércitos no serían necesarios. 

'El derecho y no la fuerza conservaría la seguridad de 
los estados europeos, y los hombres que con las armas 
~n la mai~o consumen el trabajo ajeno, estarían dedicados 
a producir valores. . 

Lo3 Estados U nidos pueden cousiderarse hoy no sólo 
como la primera nación de América, sino como una de las 
más aclrnirables del planeta, y no tiene esos ejércitos per­
manentes. 

"Su equilibrio, dice un periodista, no· está en las bayo-
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netas: su apoyo no está en 1n cerYiz del soklaclo autóma­
ta; :-11 re:;peto no está en el filo ele las espadas de los o-e­
ncra1e~, su prestigio no se lo dan el brillo de los galon~s 
ni la audacia de qnienes los 1leYai1." ' 

La prosperidad de los Estados Unido:; no tiene igual. 
La::; dcm:'ts repúl>1icas del Continente no saben q~1é ha­

t·er con el <léticit, y todo:; los días aumentan los impues-
to!-' cxistcnte:s y crían otros. 

El presidente ele los Estados U nidos dice á las C,tma­
ras que no sabe qué hacer con el sobrante que hay en la 
tesorería nacional, :'L flon<le <.:acla, 24 horas entran Yalores 
fJUe exceden de un millón de pesos fuertes. 

En aquel país nmturoso se medita en disminuir los 
gradm1cnes que el pueblo tiene; y en las repúblicas his­
pa110-ameri<.:anas se medita en imponer al pueblo más 

I graYamcnes. 
E~tc resultado tan pa1paulc dcberb llamar mucho la a­

k1wión de c:-,to:3 gobiernos. 
En este capítulo sólo hablo del trabajo productivo é im­

produeti,·o; y no 1meuo cxtemlcrme rnús sobre la antí­
tc:ús que presentan los Estados Unidos y las repúblicas 
l 1 Ít,pa 11 o-arneri can a:-;. 

En rada c.:apítnlo de estos apuntamientos ee irán viendo 
lletalbulamcnte las grandes rliforencins entre el sistenia 
c<.:onómico ele aquel._ gran pueblo, y de estos pueblo;:::, 

Yofrcré ahora ;í. hablar ele los ejemp]os que presenta 
A<Lín Smith para :;ostener que hay trabnjo improductivo. 

El aetor dr:unAtico nnda dqja, después ele una represen­
tación: la cantarina n::i<l.t <leja después de una aria. 

A esto contestan los sostenedores ele que todo trabajo 
es prodncti,·o, qne la representación y el canto no sólo 
pro<hll'en al actor y t't la cauüll'.ina, lo cual no niega Aclt1n 
::5mith. sino b1mLién ú la nación entera, en lo cual Smith 
no t:rce. 

])icen los partidarios de que todo trabnjo es procln~tivo 
no sólo para el individuo sino también para la nación, 
qne ese representante y esa cantarina desarrollan la ri­
queza nn<.:ional. 

Sostie110n esos asertos de 1a manera siguiente: el teatro 
es un placer instructivo: todo placer instructivo mejora al 

4 
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pueblo; y en tal caso, debe considerarse como una rique­
za. 

Agregan que el lujo que se exhibe en el teatro, además 
de ser grato para las personas que lo ostentau, consume 
productos cuyos valores circulan en el pueblo. 

Afirman que en ]as naciones opulentas las grandes ri­
quezas están acumuladas en pocas manos: que los pose­
edores de ellas no las ponen en movimiento, y que es 
preciso obligarlos á gastar por medio de espectáculos pú­
bHcos, que hagan circular el oro y la plata. 

rrodo esto es verdad; pero estas verdades no demues­
tran todavía que todo trabajo es productivo. 

:Muchos expositores se escandalizan porque Smith dijo 
que es improductivo el trabajo ele un sirviente doméstico. 

Contestan que ese trabajo permite que el amo, des­
prendiéndose de pequeñeces, se entregue á trabajos pro­
ductivos. 

Así es muchas veces; pero no siempre. 
No siempre el amo es un productor. 
El amo suele ser un hombre inútil; uno de esos hom­

bres desgraciados á quienes las leyes ele Licurgo condena­
rían á muerte por su inutilidad. 

Los sirvientes de esos hombres, prolongándoles la vida, 
ejercerían un trabajo tan evángelico, como improductivo 
para la nación. 

El canto no siempre es productivo para la nación ni 
para el que canta. · 

Puedo presentar ejemplos. 
Me he encontrado algunas veces en el mes de agosto 

en París. 
El ca]or obliga á buscar paseos nocturnps al aire libre, 

y los asientos de los Campos Elíseos están llenos ele gen­
te. 

1fujeres jóvenes y pobres se presentan allí para diver­
tir con su canto y pedir en seguida la retribución del 
trabajo. 

Algunas veces cantan muy mal, y ni por su figura tie­
nen atractivos. 

Esas jóvenes· trabajan cantando; pero no producen pla-
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cer con un canto que todos los espeetadores desean apar-
tar de sus oídos. · 

No producen dinero, porque no habiendo agradado, na­
die se los da. 

So retiran después de trabajar, sin haber producido 
con su trabajo ni para la nación francesa ni para ellas 
m1smas. 

El que haya estado en Nueva York en los meses de ve­
rano, habrá visto infelices músicos que trabajan sin pro­
ducir ni para los Estados Unidos, ni para ellos mismos. 

Muchas veces so ven reuniones ele personas por la no­
che en la plfiím de la Unión, cerca d,-:l la estatua ecues­
tre de .\V úshington. 

A osas reuniones se acercan infelices italianos que van 
tocando un órgano. 

Aquella música, fastidia y molesta, y los concurrentes 
procuran apartar al músico, que se va, sin un centavo. 

Afligido por sn derrota, se dirige á otro círculo, que 
se halla cerca do la estatua del General Lafayette, y 
obtiene el mismo resultado. 

Va á buscar ú los que se hallan m{is allá, en torno de la 
estatua do Ahraham Lincoln, y su condición no es allí 
IDCJOl'. 

Aquel infeliz so retira, desairado y sin un centavo. 
Y o pregunto si ol trabajo de haber tocado tres veces, 

fuó productivo para los Estados Unidos, ó siquiera para 
el ü1foliz que trabajó. 

Cualquier proyecto imprudente y malogrado en la agri­
cultura, en las minas, en el comercio, en las manufactu­
ras, puede considerarse corno improductivo, porque aun­
que muchas personas saquen utilidad de él, disminuye 
los fondos destinados pam el trabajo productivo. 

Un capital que no se man~je bien, puede expenderse en 
manos productivas, peró va en decadencia; y aquella por­
ción de caudal que hubiera aumentado los fondos produc­
tivos de la sociedad, desaparece. 

Bien manejado, no sólo se expende en manos que pue­
den ser productivas, sino que él mismo ya. aumentando 
los fondos productiYos del país. 
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T,os ~o~te 11 clloreti <le que todo trnbt\jo es productivo di­
cen qne sólo nn loco 110 produce trnbajando. 

Les basta esta eonfesión para quedar vencidos . 
.A nnq ne no es dcrto qnc el loco trabajando jamás pro. 

duzea , el ej em plo habría scn·ido mucho á Adán Smith, 
si se le lrn hiera presentado, para sostener sus doctrinas. 

No es f: iempre iinprodudivo el trabajo del loco. 
A]gn na:-i veces da golpes donde estos se necesitan, y 

produce por casnaliclad, corno tocaba la flauta el burro de 
la fübula. 

E l trabaj o <1e1 loco, generalmente hab1ando, es impro• 
ductivo. 

¿Por qné? 
Porque no está guiado por la razón. 
De aqní se deduce que, aunque el trabajador no sea un 

loco, el üabajo será improductivo si no lo guía la razón. 
L a gnia ele la razón falta no sólo porque un individuo 

ha perdido el ,inicio, sino también por ignorancia, por 
error y por malicia. 

El ignorante que no conoce las leyes ele la naturaleza, 
y pretende c.:ontrariarlas, trabaja con tan poeo éxito como 
el loco. ' 

E l qu e conociendo algunas de esas leyes no las sabe a­
p1icar, porque le han sugerido ideas equivocadas acerca 
de las propiedades de algunos cuerpos sobre l<?s cuales 
debe opera1·, trabaja también con tan poco éxito como el 
loco. 

E l encargado ele un trabajo ajeno, que, conociendo lo 
que debe haeer, no lo practica por malicia, trabaja sin dar 
productos. 

Los españoles durante trescientos años buscaron, algu­
nas veces, oro en la Alta California, y su trabajo fué im• 
productiYo. 

E l mismo trabajo solían hacer los mejicanos desde el 
año de 21 basta el ele 4·7, y sus trabajos no daban produc• 
tos, y fueron alJandonados. 

L os norteamericanos anexaron á California, y descu­
brieron t errenos auríferos que produjeron oro en abun­
dancia. 
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Sólo cu 18:)3 esos productos pasaron de trescientos mi­
llones de peeos. 

El oro ele California fué tanto, que hizo bajar en el 
mundo e] vnlor de aquel precioso metal; como cuando se 
descubrió la América. 

California, que antes do su anexión á los Estados Uni­
dos no tenía más que cuarenta y cinco mil habitantes, en 
18ñ4 tuvo cuatrocientos mil. 

Los trabajos de los americanos en California, han tras­
formallo el Continente, y (~creído una grande influencia 
en el mundo. 

A ello::; r-c debe el ferrocarril entre Colón y Panamá, y 
las <.:?mnnicaciones p9r vapor entre San Francisco y Nue-
va 1 ork. · 

A ellos Fe debe la gigantesC'a empresa del gran ferro­
carril que atraviesa toda la América del Norte. 

Kada de esto tendría el rnnndo sin la anexión de Cnli­
fornia :'t los Estnclos U nidos. 

Ln Alta California sería lo que hoy es la Baja Califor­
nia, en 1a c.:nal se trabaja sin éxito. 

Y o 110 digo que el tmuajo que hoy existe en la Baja 
California, Rea totalmente improductivo; pero puedo ase­
gurar que no corresponde á los elementos que aquella pe­
nínsula encierra. 

Se halla situada entre el Grande Océano y el Golfo de 
California ó l\far Bermejo. 

Su extensión son mil ciento cincuenta kilómetros de 
largo y ochenta en su ancho medio. 

Tiene sitios de extremada fertilidad·. 
El suelo encierra minas de oro, plata y mercurio. 
A1lí se encuentran piedras preciosas, mármoles, yeso, 

azufre. , 
En tiempo del gobierno español los jesuitas so estable-

cieron nllí y la Baja California no prosperó. 
Después el~ ]a expu]sión_jesuít_ica, ~1echa por 9~trloÉ' III, 

se establecieron en la BaJa Cahforma los domnncanos, y 
dieron el mismo resultado. 

TodaYÍa se Ye allí gente salvaje. 
Si 1a Baj .. t California llega á pertenecer_ :í los Estados 

Unidos, el trauajo inteligente de los arner1canos en aquel 
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territorio donde abunda el oro y la plata y otras muchas 
riquezas, cbd. el mismo portentoso resultado que en la 
Alta California~ 

En algunos Estados de la república mejicana, como el 
do Guerrero, se dice que se camina sobre la plata; pero 
los productos no corresponden á las riquezas allá ente­
rradas. 

Cuando un propietario fracasa ~n una empresa, por 
mucho que haya trabajado, en vez de productos tiene 
pérdidas. 

El trabajo 110 sólo fué para él improductivo, sino des­
tructor. 

:Muchas veces la sociedad no se resiente con el fracaso 
de algunos empresarios, porque el mn.l queda compensado 
con el buen éxito en los trabajos de otros empresarios. 

Sin embargo, en países pequeños, donde la habilidad 
de muchos pequeños capitalistas no alcanza para compen­
sar el fracaso de grandes capitales, el mal se hace sen­
tir por todas partes. 

Se dirá que 1a. quiebra de un empresario, de un mine­
ro, v. g., es productiva, p()rque él ha pagado á los trabaja­
dores, haciendo circular valores; porque ha comprado 
cuanto para las minas necesitaba, haciendo circular valo­
res y poniéndolos en movimiento. 

Es verdad, pero el capital del minero se ha agotado, y 
ya no puede continuar enriqueciendo trabajadores; ya no 
puede hacer compras que pongan fondos en movimiento. 
Se agotó la fuente de riqueza; y este agotamiento es un 
infortunio. 

Si el minero trabajando de continuo hubiera suspendi­
do sus labores, al comprender que eran para él estériles, 
habría conservado un capital que puesto en movimiento 
hubiera sido una fuente de riqueza. 

Si el minero trabajando, no empíricamente, sino con los 
profundos conocimientos que la ciencia y el arte exigen, 
hubiera encontrado Yetas minerales y de ellas se hubieran 
extraí<lo metales preciosos, se habría conservado aquella 
fuente de riqueza. 

No só1o se habría conservado, sino producido un gran­
de aumento. 
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Cuando el trabajo no es guiado por la razón, no puede 
dar productos. 

El viejo sistema de gremios y de maestranzas impidió 
en Europa el desarrollo de la industria fabril. 

:E:;os gremios fueron un trabajo no sólo improductivo, 
sino pei:judicial. 

Los economi:;fas modernos, viendo los fatales efectos 
f¡ne aquellos gremios y maestranzas produjeron, los han 
analizado prolijamente y han dicho que se oponían á la 
razón. 

El nso que hicieron los españoles del oro y la plata 
que les fné de América, les clió malos resultados. 

l◄>rnminado hoy e.:;e uso, conforme (1 los principios de 
la ciencia económica, resulta que no fué conforme {1 la ra­
?ón, guía suprema del género humano. 

A fines del siglo IX hubo en Europa una carestía tal, 
qne nu medio ele grano costaba Resenta sueldos de oro. · 

De esa carestíu presentan los historiadores terribles re­
cuerdo~. 

Ella cleb<~ ser una grande enseñanza, no sólo para los 
eeonornistas, sino para todas las personas que se dediqnen 
ú las cieneia:- sociales. 

])e:-pués que se agotaron las raíces, la greda y los ali­
rnentol', m:'ts repngna1ites, la gente se comía á los niños. 

Ilnbo lngar, df°'ce César Cantú, en que se vendiera en el 
mercn<lo carne de niños. 

El reo negó el hecho y fué queinado vivo. 
Un hombre hambriento fué por la noche á desenterrar 

lo:-; pedazos y se los comió. 
En mrn cueva, cerca de ~1facón, se encontraron cuaren­

ta y ocho cr:í.neo.:;. 
Las personas caín muertas por las calles, y los lobos, 

atraídos por la acumulación de cadáveres, despedazaban 
á los moribundos. · 

Uú aquí el cuadro más espantoso que puede presentar 
la miseria. 

El estú precoflido por una serie de trabajos impro<luc­
th·os. 

La, polítfra universal consistía en asegurar las fronteras, 
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Yenciontlo y conYirtiendo {t )os hombres ú quienes se dfl­
lm el nombro de búrbnros. 

Entl'e tantn se· luchalm en el interior de los pucl,los 
contra las prete11sio11es de los feudatarios, de los obispos 
y de los papas. 

Los reyes elevaban :'t los heneficiados legos y eclesiás­
ticos, y prodigaban inrnnnidades. 

De aqní nadó el feudalismo y la elevación <le los eclc­
siústicos ,Í señores temporales. 

Se extendió la simonía y Yino la guerra entre el sacer­
docio v el imperio. 

Con~ estos antecedentes puede muy bien explicarse el 
hambre que afligió ;Í la Europa á fines del siglo IX. 

Dice Ca::;telnr que el siglo X se marca por el terror re­
ligioso. 

"Laurcnt en sus estudios sobre la historia de la humani­
dad se expresa así: "La aristocracia episcopal parece om­
nipotente en los 8iglos IX y X; hace y deshace reyes y 
fonda reinos. n 

Entonces para infundir terror se hizo creer ú 1a gente 
que el mundo debía concluirse el año 1000. 

Se recordaLan doctrinas que se habían predicado sobre 
que el reinado de Cristo era milenario. . 

Se hizo general la opinión de que el fin <lel mundo ve­
nía ya, y cesaron los trabajos productivos, para abrir vas­
to campo ú los improductivos. 

La gente abandonaba sus faenas cotidianas para acudir 
en tropel á los templos, donde los rezos eran eontinuos. 

Se hacían procesiones ele im:ígcmcs ele santos, tribután­
dose mayores homenajes á las que representahnn pcrso-
11[\jes rnús milagrosos. 

Se exhumaban reliquias <le mártires, y se les exponía 
con pompa á la pública veneración. 

rr 1 . b . __ oc os estos eran rncesnntes tra UJOS •. 

Lo!> monasterios se multiplicaban, y casi toda 1a gente 
pretendía entrar en ellos. 

J a_mús se ha visto mayor número de monjes ni de 
mon.1as. 

Guillermo I do X ormandía quiso encerrarse en un mo-
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nasterio, y foé rechazado por el abad, porque ya no había 
]ug-ar en e] convento. 

Entonces Guillermo se cubrió d8 cilicios, y se puso una 
capucha en ]a cabeza, con la cual siempre se presentaba 
en público. 

Casi todos los moribundos dejaban sus bienes :í las 
igle~ias, para que éstas los dieran en cambio la vida 
eterna. 

E:-ia suspensión de trabajos productivos y ese cúmul(} 
do trabajos improductivos, dieron por resultado ]a deca­
dencia y ]a miseria ele ]os pueblos. 

Llegó el año de 1 OOü, y el terror fné en aumento; pero 
al fin ccmeluyó ese año tan temido, sin que se cumplieran 
las profecías de los milenarios . 
. Al terminar el año, los fieles cristianos quedaron asom­

brados do \'erso vivos y de encontrar todo el universo co­
mo siempre. 

Entonces comprendieron que habían sido poco prove­
ehosas sus ponitencias.-Desconfiaron de sus directores es­

' piritnale;e;, y eomonzaron los trah[\_ios productivos con los 
enales se operó nna verdadera- regeneración. 




